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Volver a: Producción bovina de leche 

INTRODUCCIÓN 

La necesidad de liberar la superficie de pastoreo para la agricultura y así lograr sistemas mixtos sustentables 

requiere de cierto grado de intensificación de los tambos. Debemos trabajar para encontrar el punto de equilibrio, 

intensificar todo lo posible sin perder las ventajas competitivas que posee el pasto para producir leche. 

ENCERRAR O NO ENCERRAR, ESA ES LA CUESTIÓN 

Aunque la información local acerca de los sistemas estabulados es escasa, el confinamiento de las vacas le-

cheras en nuestro país está recibiendo actualmente particular atención. Paradójicamente, en Estados Unidos 

(EUA), donde los sistemas estabulados basados en el uso de raciones totalmente mezcladas (TMRs, por sus siglas 

en inglés) son muy populares, la utilización del pastoreo en la alimentación del ganado lechero ha sido fuertemen-

te considerada en los últimos años. 

La razón de este fenómeno está esencialmente asociada a la necesidad que tienen los productores estadouni-

denses de reducir los costos de producción, principalmente del alimento y de la mano de obra, los cuales represen-

tan, en conjunto, mas del 50 % de los mismos. Sobre este aspecto, se mostró con un alto grado de asociación que 

el costo de producir un litro de leche se incrementa significativamente a medida que disminuye la proporción de 

pastura en la dieta y que, además, los sistemas confinados demandan más mano de obra que los sistemas pastori-

les. Es por esto que en EUA el pastoreo rotativo es un sistema de alimentación atractivo para muchos productores 

que buscan reducir los costos fijos de producción para poder mantenerse en el negocio. 

Actualmente, algunos sostienen que la intensificación extrema mediante el uso de TMRs, llevaría no sólo a la 

pérdida de las ventajas competitivas que tiene el pasto para producir leche a un bajo costo sino que también pro-

duciría el alejamiento de los potenciales mercados diferenciados que buscan leche y/o productos lácteos de vacas 

alimentadas sobre pasturas por su mayor contenido de acido linoleico conjugado, el cual es considerado un poten-

te anticancerígeno. 

A PASTO SOLO NO. HAY QUE SUPLEMENTAR 

Es de destacar que las vacas lecheras de alto mérito genético no pueden alcanzar su máximo potencial de pro-

ducción únicamente en base al consumo de pasto. Por lo tanto, las mismas requieren del suministro diario de con-

centrado energético para cubrir la demanda nutricional debida a la producción de leche. Estudios para determinar 

el nivel óptimo de concentrado energético en la dieta que permita maximizar la producción de leche sin afectar el 

funcionamiento ruminal de las vacas lecheras que pastorean praderas de alfalfa de alta calidad, fueron realizados 

durante la primavera de los años 2008 y 2009, en el tambo experimental de INTA Rafaela. Los resultados preli-

minares indican que el umbral de suplementación que maximiza la producción de leche sin afectar la salud del 

rodeo es de 7 kg de balanceado con una proporción de 70% de maíz. Debido a que por encima de un determinado 

nivel de suplementación la respuesta productiva por cada unidad adicional de suplemento es menor, niveles muy 

altos de suplementación podrían no resultar en una mayor rentabilidad. De esta manera, el trabajo buscó optimizar 

no sólo el uso de recursos sino también la eficiencia del sistema. 

ANALICE BIEN LAS VENTAJAS Y DESVENTAJAS DEL CONFINAMIENTO 

Para muchos productores estadounidenses la decisión de adoptar el sistema pastoril está también influenciada 

por otras ventajas, entre las cuales se incluyen: la mejor salud del rodeo, el menor capital requerido y el beneficio 

sobre la calidad de vida. 

La decisión estratégica es aquella que enmarca una explotación agropecuaria dentro un sistema de producción 

definido. Por lo tanto, este tipo de decisión requiere un alto grado de reflexión y juicio por parte de quienes deci-

den el destino de un negocio. En comparación con el sistema pastoril, un tambo estabulado requiere una gran in-

versión de capital (instalaciones, maquinarias, sistema de manejo de efluentes, etc.) que podría convertirse en 
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capital perdido si el negocio no funciona y el capital tierra es vendido. 

La exposición al piso de concreto durante el confinamiento incrementa los problemas de locomoción del ga-

nado lechero. En general, el pastoreo es reconocido como un sistema más favorable para la salud de las patas y 

pezuñas del rodeo. Por otro lado, los sistemas pastoriles presentan menor incidencia de mastitis (24,2%) que los 

sistemas confinados (42,8%). Consecuentemente, las pérdidas de vacas por descarte y muerte debido a mastitis se 

incrementan con el confinamiento. 

El confinamiento requiere de tareas extras como por ejemplo, limpieza y mantenimiento de las instalaciones 

para estabulación, recolección y manejo de la bosta de los corrales, preparación y suministro de dos TMRs por 

día, etc. De esta manera, muchos productores ven al tambo estabulado como un sistema con alta demandas de 

horas-hombre que reduce el tiempo libre para descanso y recreación que hacen a la calidad de vida. 

SEMI-CONFINADO: TMR MÁS PASTOREO 

Otro sistema de alimentación, que también incluye el uso de pasturas, es la combinación de la TMR y el pas-

toreo, lo cual se conoce como raciones parcialmente mezcladas (PMRs, por sus siglas en inglés) debido a que la 

pastura no es una parte física de la TMR. Este sistema de alimentación semi-confinado, permite que aquellos pro-

ductores que apostaron por el sistema totalmente estabulado abaraten el costo de la dieta y mejoren la salud del 

rodeo. Actualmente, en INTA Rafaela, los autores de este artículo están evaluando esta alternativa de alimenta-

ción. 

La información disponible hasta la fecha sobre el impacto del confinamiento del ganado lechero alimentado 

con TMRs, en relación a otros sistemas de alimentación, sobre la producción de leche (Kg/día) y el consumo de 

materia seca (CMS, Kg MS/vaca/día) se resume en el gráfico Nº 1. 

 

 

EN CONFINAMIENTO Y CON TMR PRODUCEN MÁS, PERO TAMBIÉN CONSUMEN MÁS 

En el gráfico Nº 1 se muestra que en comparación a otros sistemas de alimentación, las vacas lecheras confi-

nadas y alimentadas con TMRs incrementaron la producción de leche en un rango del 5 al 55%. En términos ge-

nerales, este incremento se asoció a un aumento del CMS. En comparación a este último sistema de alimentación, 

el CMS fue menor (- 3,8 Kg a - 6,7 Kg) para las vacas alimentadas en sistemas pastoriles con o sin suplementa-

ción energética, e igual o menor (- 1,5 Kg a - 5,4 Kg) para los animales en sistemas semi-confinados alimentados 

con PMRs. 
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En general, y en relación a los otros sistemas de alimentación revisados en este trabajo, las TMRs mejoraron 

la EC (eficiencia de conversión) en un rango de 5,17% a 16,25%. Sin embargo, también se registraron disminu-

ciones en la EC de hasta 17,1% para las vacas alimentadas con TMRs con respecto a aquellas alimentadas con 

PMRs. 

Dentro de cada grupo de comparaciones, se detectó una amplia variación en la respuesta a las TMRs. Este 

fenómeno podría estar relacionado al potencial productivo de las vacas utilizadas (mérito genético), es decir a la 

capacidad de derivar los nutrientes consumidos principalmente a la producción de leche en lugar de destinarlos a 

reservas corporales, y/o a la diferente respuesta del animal a una dieta determinada. En este sentido, se demostró 

que en condiciones de pastoreo, las vacas Holando Neocelandés (HN) tuvieron una mayor EC (3,4%) que la con-

traparte Americana (HA), mientras que en condiciones de confinamiento y alimentadas con TMRs, las vacas HA 

fueron más eficientes (2,3%) que las vacas HN. 

MENOS ES MÁS 

Es decir, los menores costos de producción asociados al pastoreo son más que suficientes para compensar la 

menor producción de leche y mantener o mejorar la rentabilidad con respeto al sistema confinado basado en 

TMRs. A partir de un análisis de sensibilidad también se demostró que en escenarios de bajo precio de la leche y 

de alto costo del alimento (situaciones no poco frecuentes), incrementos en la producción de leche de hasta un 

36% en vacas de alta producción (45 lt/día) confinadas y alimentadas con TMRs, no fueron suficientes para rever-

tir la mejor rentabilidad a favor del sistema pastoril. 

Es importante aclarar que en estos análisis no se tiene en cuenta la posibilidad de liberar superficie para la 

agricultura que brindarían los sistemas estabulados. Al respecto la información es escasa. Resultados preliminares 

de una experiencia llevada a cabo en el país (Totoras, Sta. Fe), indican que este valor rondaría el 25%. 

FINALMENTE 

Si bien la producción de leche obtenida bajo pastoreo y con suplementación energética es significativamente 

menor que la producción de vacas confinadas y alimentadas con una dieta TMR, existen variables que hacen al 

sistema pastoril económicamente competitivo. Estas variables incluyen el menor costo de la dieta base pastura (31 

%), la menor incidencia de mastitis y la reducción en la mano de obra e instalaciones requeridas (por ejemplo, 

para el manejo y tratamiento de los efluentes). 

De la información presentada surge la pregunta: ¿Qué sistema de producción garantiza la sustentabilidad a los 

pequeños y medianos productores y los ayuda a mantenerse en el negocio a través del tiempo? 

Si la respuesta es un sistema de producción "minimalista", es decir, un sistema que optimice la respuesta ani-

mal con la mínima inversión posible, entonces el pastoreo no puede quedar de lado. 
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